
H I S T O R I A 

COMENTARIOS DE AYER Y DE HOY 

De la tienda al almacén: Paciència 
Hemos asistido, de manera activa o pasiva, a la ràpida 

transformación de nuestro pueblo. que se ha realizado en 
cuestión de diez anos. Casi ha faltado entre el Lloret an tanón 
y el Lloret ul t ramoderno un Lloret intermedio. de transición. 
A muchos les parece que cerraron sus ojos ayer, en un pueblo 
de pescadores calmoso, y los han abierto hoy, en una urbe 
moderna y agitada. Ent re ambos polos podríamos poner el 
Lloret de los clàsicos veraneantes. Mas. iay!, también aquelles 
dias pasaron, y con ellos la afabilidad en el t ra to . Aquellos 
comerciantes que ayer reciblan a ta Sra. de X con una reve­
rencia casí pamplinera, hoy ven la misma senora hacer cola 
en sus almacenes (que ya no son tiendas) y continüan como 
si tal cosa, vigilando tan solo al turista que se prueba una 
chaqueta o a otro que busca en la sección de "souveni rs" su 
objeto preferido, sin descartar la posibilidad de hacerse con 
un par de castanuelas "gra t is et a m o r e " al menor descuido 
del dependiente; pues de todo hay en la vina del Senor.. . Í Y 
la Sra. de X? — " J a tornarà. . . I si no li agrada que vagi a 
un altre l loc". . . ! También los del pueblo tienen que armarse 
de paciència pues los "peces gordos" son los ingleses. los 
franceses y. en general, todos los que no han nacido en estàs 
t ierras. . . iQué le vamos a hacer! 

Algunas de las casas primitivas que sucumbieron tan 
pronto apareció el fenómeno " tu r i smo" . albergaban sólidos 
comerclos, tan enraizados en la población que màs que sim­
ples t iendas podemos considerarlas como verdaderas inst i tu-
ciones. 

"i ja has mirat a Can Droga?..," 
De entre los comercios de reclente cierre que tuvieron 

alguna significación en el pueblo. yo seleccionaria a tres de 
distinto ramo però cuya influencia ha sido bien notòr ia : la 
t ienda de " C a n Droga" , la barberia de " C a n Cin te t " y el 
cafè " L a Nyerra". Veamos la pr imera: 

Cualquiera que sea del barrio de Venècia o del Areny no 
puede en modo alguno desconocer aquella t ienda d'En Quimet 
Droga, de reducldas dimensiones, repleta de genero en gra-
cioso desorden, de la Calle del Capi tàn Cunlll y Sala. Durante 
muchos ahos. de aquí han salido los alimentos y útiles de 
niedio pueblo. Todos recordamos que la t ienda disponía abun-
dantemente de todos los artículos de venta frecuente. iCuàn-
tas veces la tienda d'En Droga fue la salvación de alguna 
atr ibulada ama de casa, de algun intrépido mozalbete o de 
algun empedernido pescador! En un caso, supongamos que 
íuese una buena mujer que andaba de cabeza buscando nada 
menos que una "camise t a" para horrüllo de petróleo. En 
alguna esquina se topaba con otra: "—Sabs què em passa? 
Doncs mira: que a Cal Andreu no tenen camisetes í no sé 
pas com fer" es " d i n a r " . La otra meditaba un momento y al 
fin replicaba: "—Què ja has mirat a Can Droga?" . . . y a Can 
Droga hallàbase el articulo de marras . En otro caso, llegada 
la verbena de San Juan . eran algunos mozalbetes que no 
hallaban ni en el Estanco ni en ningún lugar sus deseados 
petardos, o bien. llegado el tiempo de jugar a " n a n a s " no 
encontraban sus bolas en ningún sitío. De pronto surgía la 
idea: "—Mirem-ho a Can Droga?" Y. en efecto, a Can Droga 
disponian de un extenso surtido de "correcames" , " t r o n s " y 
"p iu les" 0 de las sonadas "ba le tes" de todo color. Idéntico 
caso ocurrfa cuando algun pescador se hal laba falto de a n -

zuelos, plomos, " c a m e t e s " o de "coque ta" y se encontraba 
con que el mar era buenisimo para pescar a cana. "—Com 
ho f a r e m ? " se decía. Y de pronto se sentia dirigido hacia 
Can Droga donde hal laba los referidos articulos y ademàs 
alguna buena cafia "d 'Amèr ica" por si se le rompia la suya. 
Però indudablemente todo toca a su fin. Los duenos opina­
ren que les había Uegado la hora de tomarse un merecido 
descanso y la t ienda se cerró. Sin embargo, unos vecinos 
abrieron otra que vino a ser la continuación de la misma. 
En ella hemos visto alguna vez a los duenos de la t ienda 
desaparecida vendiendo o asesorando a los nuevos tenderos. 
"—Els e n t r a n è m ! " habràn dicho ellos. 

Otra t ienda que se cerró. dentro del mismo ramo. fue la 
de don José Maura. También ella había tenido numerosa 
clientela en la par te a l ta de " L a Villa" iVía del Caudlllo). 
afianzada por el buen t rato y la honradez de los duefios. 
Però su fin no fue ya tan feliz. Cuando todo hacia suponer 
que don José Maura iba a gozar, con los suyos, de una vejez 
dichosa, la muerte interrumpió su tranquilidad terrena, l le-
vàndole al descanso eterno. Sírvanle. también. estàs lineas de 
póstumo homenaje. 

J U A N D O M È N E C H M O N E R 
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